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La Asunción de la Santísima Virgen María  
Fiesta Mariana (Solemnidad)

Con tristeza en sus corazones, los Apóstoles fueron a visitar la tumba de la 

Santísima Virgen María para darle el último adiós.

Se había visto tan pacífica en la muerte. ¡Era como si sólo hubiera estado 

durmiendo! Sabían que ahora se había reunido con su Hijo, pero extrañarían su 

amor, su sabiduría y todas sus historias sobre Jesús.

Pero cuando los Apóstoles entraron en la tumba, el cuerpo de María no se 

encontraba por ninguna parte, y la tumba estaba llena de las flores más exquisitas y 

fragantes.

Los Apóstoles cayeron de rodillas, con el corazón regocijado.

Jesús había resucitado a su Madre de entre los muertos, en cuerpo y alma, y 

ahora estaba con Él para siempre en el cielo.

Dios Padre había salvado a María de la mancha del pecado original porque iba a 

ser la Madre de su Hijo Amado. ¡Ella nunca cometió pecado, y era pura y llena de 

gracia! Cuando ella murió, Jesús honró a su Madre elevando su cuerpo y alma al 

cielo para reinar como Reina a su lado. María es Reina de los ángeles, Reina de los 

santos y Reina del cielo y de la tierra.

María nos muestra lo que sucederá si vivimos como ella vivió, diciéndole a Dios 

en todas las cosas, grandes o pequeñas: “Hágase en mí según tu voluntad”. Si 

amamos a Jesús de la forma en que María lo amó, entonces nuestras almas también 

irán al cielo cuando muramos.

Al final de los días, Dios también resucitará nuestros cuerpos de entre los 

muertos, y se reunirán con nuestras almas.

¡La Asunción de la Santísima Virgen María es una promesa de lo que está por 

venir! 

¡Amada María, asunta al cielo en cuerpo y alma, ayúdame a amar a Jesús como tú lo 

amaste! ¡Amén!
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